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El informe consigna más antecedentes de los ya conocidos sobre este
tercio de la población del pais. Estos son:
1° Diferenciación por origen sociológico y no estrato económico so 

cial.

2° Clara definición de su orientación a municipios parlamento y po 
der politico. ~

3° Necesidad de crear comunicación entre iguales
4° Las encuestas de la Vicaria Juvenil registran bajo nivel de or­

ganización (las parroquias tienen 35.000 en Santiago. 3,5% del 
total).

5° Detectar necesidad de impulsar protagonismo en el proceso demo­
crático chileno

6° Sólo el 41% de los jóvenes en edad escolar.se matricula.
7° Están 1.000 horas frente al profesor y 1.400 horas frente al te 

levisor ( La TV produce cada 2,5 minutos imagen de violencia).~
8 Existen 100 mil jóvenes desocupados. 60%, de los jóvenes de 15 

a 19 trabajan sin contrato y el 27% de los de 20 a 24 años,tam 
bién están en la misma condición.

9° 52,4% consume alcohol (Encuesta Vicaría Pastoral Juvenil)
63,9% inhala marihuana 
16,3% inhala neopren

112,6% (aumento sobre 100% , es por doble consumo)

10° Conclusiones de demanda
AFECTIVIDAD 
PARTICIPACION 
USO TIEMPO LIBRE 
CAPACITACION PRODUCTIVA 
INTEGRACION AL MUNDO LABORAL
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4. Juventud.

Al hab lar del tem a juvenil hay ® No podernos
sus pecu lia ridades y f  ® S s  fea lidades  son d iversas y las esca las va lóncas
hablarde"la" juventud,com ounaso la^ Las cam pes inos no son equ iva len tes a
tam b ién. Las inqu ie tudes y la  juventud  pob lado ra  y ios estud iantes.

- - . . s  y SCO.,es a .e rs a s

para a p . x , . a . o s  a, . e r  
una puerta. D e le itarnos cori sus cod ifica r y esquem atizar, con rea lidades
confron tam os estas ^  i^oho l y las d rogas, la juventud víctim a del delito

c im ien to  de la juventud y de los jóvenes.

Al joven no se le escucha o se '® ^
esperanzas, o poco se sabe. Sus de i n t e r é s  sino para "m arg ina rlos ” ,
superlic ia l. N o le hemos puesto a tención a su nuestros aná lis is. Si abrirrx js la
De sus frustrac iones ° de susanhe los, sabrem os de sus
puerta  y no bloqueam os el ayudaremos a evitar las restricc iones y
limitaciones, partic iparem os de sus p o s ^  E, im perativo  es

que parece inconm ensurab le .



Es necesario  escuchar a los jóvenes. No querem os im ponerles ca tá togos de buena 
conducta . Hay que abrirse a conocer de m anera d irecta  lo que p iensan y lo que suenan 
y desde ahí buscar posib ilidades de co labora r con ellos. Hacerse joven.

A un decen io  del nuevo m ilen io la juventud constituye un terc io  de la pob lac ión. E llos 
serán los responsables de gobernar, leg is lar y conducir al país en el fu tu ro . E llos ocu­
parán las a lca ld ías y los asientos en el Senado y en la C ám ara  de D iputados. D epen­
derem os de sus in te ligencias. Y sabem os que un joven v io len tado hoy es un adulto 
escép tico  de m afiana.

No se puede segu ir defin iendo desde fuera. Hay que tene r con fianza  en el ser hum ano, 
en la eficac ia  de la v irtud. El m om ento actual es propicio para crear pos ib ilidades -rea les 
y e fectivas- para que todos asum am os el futuro de la juventud. Futuro que todos estam os 
llam ados a co n s tn jir  pero que princ ipa lm ente los jóvenes deberán “p ro tagon iza r'’. 
A bram os una ven tana  para m irar con atención,con ju ic ios generosos y desp re ju ic iados, 
a los jóvenes. H agám osnos d ispon ib les y sensib les a sus asp iraciones. Si la actual 
sociedad quiere ir estrechando la brecha que existe con los jóvenes, tiene  que pensar en 
nuevos m étodos y nuevas expresiones de re lación, ta l com o nos invita el S anto  Padre. 
Este es el desa fío ; estab lecer una com unicac ión  entre iguales.

4.1 Participación juvenil.

Según encuestas rea lizadas por la V icaría  Pastora l Juven il, sobre la o rgan izac ión  
socia l entre jóvenes de sectores populares de Santiago, los jó venes no o rgan izados 
a lcanzan los n ive les más altos y representan el 37% ; los de ba ja  o rgan izac ión , un 32% , 
la m edia organ izac ión  representa  el resto y se da p rinc ipa lm ente  a través de c lubes 
deportivos, centros cu ltura les y juven iles, grupos y com unidades cris tianas. Para d es ta ­
car un dato específico , la partic ipación que existe en grupos parroqu ia les juven iles es de 
35,000 jóvenes, lo que representa  un 3 .5%  de los jóvenes del G ran Santiago. Esta cifra  
responde a un alto nivel de organ ización.

C onside rando los índices m edios y altos, se está  dando respuesta  a un 20%  de los 
jóvenes. S in em bargo, por cada joven organizado, c inco no lo están. De m ás está dec ir 
que los jóvenes m erecen la a tención de toda la sociedad respecto  a su rol, al m e jora­
m iento cua lita tivo  de sus pos ib ilidades, a su in tegración en la sociedad,

i
! Hoy los jóvenes hacen un llam ado a s i r  va lorados com o personas, a ser tom ados en

cuenta. Esta va loración no puede estar sujeta a "buenas in tenciones". El desa fío  es 
genera r en la sociedad una vo luntad de partic ipación, im pu lsar el pro tagon ism o juvenil 
en el s is tem a dem ocrático  chileno. Nada de esto es nuevo. Evidentem ente, podem os 
sacar conclus iones abism antes sobre la “m arg ina lidad” del m ovim iento  juven il y sobre las 
d im ensiones inocultab les de la d ivers idad de proyectos que, en este estado de orfandad, 
pueden encon tra r eco entre ellos.

! Si que rem os una juventud con sentido e identidad Juvenil tenem os que dar, corrto
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sociedad c la ros pasos de in teg rac ión  donde el joven pueda experinnentar que la etapa 
que le corresponde v iv ir no es solo un paso de aprend iza je  para ser adu lto . No basta  dec ir 
de él que es protagonista, es necesario  transform arlo  en pro tagonista , hacerlo sentirse  
protagonista, ofrecerle  las m áxim as posib ilidades para que su pro tagonism o sea eficaz 
y efectivo.

4.2 Educación y  jóvenes.

Ha habido, durante los ú ltim os afios, un crec im ien to  sustan tivo  en las m a tr ic u la s te  
jóvenes en la Enseñanza M edia y un deterioro  cua lita tivo  en los s is tem as de educación.
La ca lidad de la enseñanza se ha em pobrecido. Según las ú ltim as c ifras ob ten idas del 
M inisterio de Educación, el núm ero de jóvenes m atricu lados es de 421 ,904, que 
representa  el 41%  del to ta l. Hem os seña lado uno de los fac to res  que de te rio ran  el 
proceso educativo  y la transfe renc ia  de conocim ien tos, a saber, el em pobrec im ien to  
s istem ático  de la enseñanza. El segundo f ac to rde  deterioro  -que incide de m anera d irecta 
en la form ación de los jóvenes- es la situación económ ica del p ro fesorado. Las carre ras 
de pedagogía presentan un m enor estím ulo, respecto de otras, para que los jóvenes, más 
tarde el cuerpo docente , puedan op ta r a e llas con libertad.

O tras c ifras com para tivas nos pueden ayudar a perc ib ir cóm o el joven va  fo rm ándose 
en su in tegridad com o persona. La educación s istem ática  es el p ila r ind iscu tib le  de la 
form ación, de la po tenc ia lizac ión  de las capacidades a fectivas e in te lectua les de los 
educandos. Sin em bargo, la fo rm ación que reciben los jóvenes tiene  tam b ién  o tras vías. 
Según un estudio del p ro fesor Valerio Fuenzalida, el joven está, anua lm ente, a p ro x i­
m adam ente 1,000 horas ante un pro fesor y 1.400 horas delante de un te levisor, ante la 
im agen. Según un estud io  reciente -pub licado en el m es de jun io  recién pasado por 
AD IM AR C - se pudo es tab lece rque  la program ación  te lev is iva  produce, cada 2.5 m inutos, 
im ágenes con e lem entos vio lentos.

La tarea form ativa  y educativa  de m anera in tegral im plica, entonces, responsab ili­
dades abism ales y titán icas. Los centros de in terés de los jóvenes no siem pre co inc iden 
con ios planes y p rogram as de estudio y, salvo escasas s ituac iones, las cond ic iones 
económ icas y socia les son e lem entos im portantes en la deserc ión  escolar.

La educación form al deja grandes lagunas en el joven. Hay una responsab ilidad  
creciente , que tiende a aum entar, en la fo rm ación  in tegra l de la juventud, incorporando 
en ella la v ida m ism a de los jóver.es.

4.3 Situación general de los jóvenes.

Una gran m asa de jóvenes vive en un contexto  desa len tador. A nivel a fectivo nos 
encontram os con jóvenes que tienen  una auto im agen desva lo rada  o m inusva lorada . 
Experim entan u na fue rte  carencia  de estím ulos y cariño. Están inm ersos en los p ro fundos 
problem as por los que atraviesa el grupo fam ilia r, que en a lgunos casos produce la
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des in teg rac ión  del núcleo; padres separados o re lac iones p recarias entre padres e hijos 
o entre los p rop ios padres. P roblem as econónnicos insos layab les y de so lución casi 
im posib le, hacinam iento  hab itaciona l y a lim entac ión  inadecuada. Según la socio logía , 
éstos son fac to res  de riesgo que facilitan  que los jóvenes se pongan al m argen de la 
norm ativa  social.

En el m edio político-soc ia l nos encontram os con la exclusión, el desem pleo  y la pobre 
va lo rac ión  de la m ano de obra juvenil. En m ateria  laboral, 560 .000 jóvenes aportan con 
su fue rza  de trabajo, lo que representa  el 53%  de la pob lac ión  joven. De los que con ­
form an la fuerza  de traba jo  y están en capacidad de desa rro lla rlo  e fectivam ente , el 16%  
está desocupado, es decir, 100.000 jóvenes. Las c ifras son desa len tadoras y d ram áticas. 
El 60%  de los jóvenes entre 15 y 19 años y el 27%  de los jó venes entre 20 y 24 años 
traba jan  sin contrato , según cifras entregadas por C IDE, C IEP LAN , INCH, PSI y SUR.

La juventud  busca ser reconocida y tra ta  de d ism inu ir la fue rte  brecha generac iona l 
entre el m undo adu lto  y el de ellos. Q uiere reconoce r y ap render de la experienc ia . Sin 
em bargo, tam b ién  necesita  y requiere ser respetada en su d inam ism o juven il.

O tra cuestión de perm anente  recurrencia  son los espacios de recreación. Espacios 
donde el joven pueda vo lca r parte de su energía, transfo rm ar esta energía  en creac ión  
lite raria , en teatro , en arte o en deporte. En ausencia  de estos espacios te rm inan 
desarro llando su vida juven il en las esquinas, ún ico espacio  socia l, bastión donde se 
desa rro lla  una subcu ltura. Hoy, los índices de consum o de drogas no son bajos. Un 62.4%  
de jóvenes consum e regu larm ente o en fo rm a esporád ica  alcohol, un 33 .9%  consum e 
m arihuana y un 16.3%  inhala neoprén (V icaría Pastoral Juven il, 1989, encuesta  realizada 
entre jó venes de 15 a 24 aftos). El desa liento  se suple con drogas, la carencia  a fectiva 
con los “g rupos” o “patotas", la fa lta  de espacios con la “esqu ina", la desesperanza  con 
el alcohol.

Existe una dem anda la tente de prioridad por la fo rm ación  Integral de los jóvenes, 
donde esté presente  la afectiv idad, la partic ipación, la o rien tac ión  en el uso de l tiem po 
libre, la capacitac ión  para el m undo productivo, la in tegración en el m undo laboral.

Hoy v iv im os com o Ig lesia un tiem po nuevo. El Santo Padre nos invita a pa rtic ipar en 
un gran desafío; “la Nueva Evangelización; nueva en su ardor, nueva en sus m étodos 
y nueva en sus expresiones". Por otra parte, la realidad de los jó venes en el Ch ile  de hoy 
es ta rea  insoslayable para la Iglesia. El deber de ésta es poner atención, sensib iliza rse  
ante las dem andas juven iles, con tribu ir en^su desarro llo  com o personas y cris tianos.

“La Ig lesia tiene m ucho que dec ir a los jóvenes y los jóvenes tienen m ucho que decirle  
a la Ig lesia” (Juan Pablo II). Uniendo estas dos tareas debem os responder a la p regunta  
re lativa a la evangelización de los jóvenes; ¿cóm o evangelizarlos, considerando su 
rea lidad com ple ja , desafiante  y a tractiva?. El período que actua lm ente vive la Ig lesia 
ch ilena  es consecuente  con la invitación extendida por el Santo Padre. Estam os en un 
tiem po de sensib ilización y escucha de los jóvenes, com o preparac ión  para v iv ir la m isión 
de la Nueva Evangelización de los jóvenes.
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